
Geo-ruta 3: RECURSOS NATURALES EN SAN MEDEL

Recorrido por algunos de los usos que el ser humano ha sabido dar,

desde tiempos remotos, a los recursos naturales presentes en Valseca

(Vicente Rodado et al., 2021): desde el bien más básico, el agua,

incluyendo su potencial como fuerza motriz, a los recursos geológicos.

Aquí se explotaron arenas, arcillas, pero también minerales como el

wolframio, uno de los materiales estratégicos más codiciados desde la

Segunda Guerra Mundial. Canteras, minas, molinos… ¡incluso un

acueducto! Observa algunos de los lugares históricos para el

aprovechamiento de estos recursos, y viaja al pasado geológico de

Valseca para entender su presencia aquí.

Información de las paradas: http://www.valseca.es/geo-ruta-3

Bocamina de galería en 

los granitoides de San 

Medel, que beneficiaba 

un filón de cuarzo con 

wolframita y casiterita 

(Díez Marcelo, 2021)

Vista panorámica de los cerros de San Medel y las labores mineras



PARADA 1— SAN MEDEL TENÍA ACUEDUCTO 

Te encuentras junto al cerro de Los Castros, 

donde hace unos años aparecieron los restos de 

un antiguo acueducto del siglo XVIII o quizá algo 

anterior. Era conocido como “el acueducto de los 

dieciocho ojos”, por sus dieciocho arcos, los 

cuales conservó hasta los años 60 del pasado siglo. Puede seguirse su 

trazado a lo largo de la ladera del cerro hasta llegar a la fuente de Rubiales 

en Bernuy de Porreros, y hacia el otro lado, hasta la fuente de las 

Alcaldesas, en Zamarramala. En su trayectoria, se utilizaban sillares de roca 

caliza para salvar los desniveles de la topografía.  

Un pequeño paredón, es el único resto del acueducto en pie. La línea marca el resalte en el terreno que 

indica la dirección del acueducto. 

Corresponde a una construcción de mampostería y, en su interior, se 

encontró un tubo de cerámica de unos 10 centímetros de diámetro por el 

que se conduciría el agua en su recorrido. Este elemento apareció roto 

probablemente por las labores de explotación de la arenera (parada 2). 

También aparecen a lo largo de su trazado, arquetas para acceder a su 

interior, en roca granítica, que muy probablemente son posteriores a su 

construcción, pues las originales se supone que estaban hechas en losas de 

roca caliza. Una de éstas originales se conserva cerca de la carretera de 

Zamarramala, referenciada por un árbol que nació allí por la humedad. 



Su construcción se hizo necesaria para poder llevar a Valseca el agua de 

forma continua desde el acuífero kárstico del que se extraía, donde se 

encontraba almacenada en las rocas cretácicas. Este acuífero de tipo 

kárstico o carbonatado, se ha formado en el interior de las rocas calizas 

(carbonato cálcico) y dolomías (carbonato cálcico y magnésico) del 

Cretácico Superior, donde el agua subterránea circula por cavidades, cuevas 

y poros. Las aguas del manantial arrastran en disolución los componentes 

químicos de las rocas que atraviesan por lo 

que suelen ser aguas de composiciones 

ligeramente bicarbonatadas cálcicas y/o 

Pero esta construcción era sobre todo de 

importancia vital para los habitantes de 

Zamarramala, porque no podían subir agua 

desde el río Eresma debido a la profundidad a la que se encuentra su valle. 

Tampoco podían tener pozos domésticos como tenían en las vecinas 

Valseca o Encinillas, porque estos pozos “daban” en piedra caliza. Por tanto 

la solución para obtener agua llegó de la mano de la concesión de Carlos III 

para la construcción de este acueducto. 

Dicen que tuvo un mal mantenimiento. Funcionó en dos etapas, la primera 

de ellas desde 1700 a 1800, aproximadamente, cuando fue paralizado por 

la Guerra de la Independencia. Posteriormente se reactivó en los años 20 

del siglo XIX, abriendo nuevas arquetas e incorporando tubería de plomo. 

Desde entonces, funcionó tan solo hasta mediados de ese siglo. 

Hoy en día, el recorrido de este acueducto se encuentra interrumpido por el 

trazado de la autovía, pero hay un paso por una alcantarilla de esta última, 

que es usado sobre todo por ciclistas para atravesar la vía de un lado al otro 

por debajo. 



PARADA 2— “Los Castros”: una mina 

camuflada en el paisaje  

El cerro que puedes contemplar en esta parada, 

como ya se ha mencionado, responde al 

topónimo de “Los Castros” en referencia a que 

estos cerros individualizados fueron ocupados en 

el pasado, conservando quizá restos de algún poblado prerromano. El 

término ‘castro’ proviene del latín castrum, que significa fortificación militar. 

Pero este cerro esconde uno de los recursos geológicos que en la zona más 

se ha explotado. Fíjate bien porque puede que pase desapercibido. En el 

frente de este cerro están los restos de una antigua arenera con el mismo 

nombre que el cerro, un lugar del que se extraían arena y arcillas, pero que 

fue restaurada una vez que dejó de explotarse. Es una explotación antigua 

que, a diferencia de la que verás en la parada 4 de la geo-ruta de El Berrocal 

de Valseca, lo hizo a partir de galerías. Posteriormente fue explotada de 

forma más moderna mediante el sistema de frentes de explotación. Al 

menos su última etapa de explotación se corresponde con la empresa 

DALOPA, que se dedicaba a la fabricación de cerámica en la localidad 

vecina de Bernuy de Porreros. 

Antiguo frente de la arenera de los castros, ahora rehabilitada y naturalizada, apenas se nota el paso de la 

actividad. 



Justo en la posición del código de esta parada, 

encontrarás un agujero en el terreno de cierta 

profundidad que, aunque fue interpretado en un inicio 

como los restos de un posible aljibe del acueducto 

anteriormente mencionado, se trata de una antigua 

galería de explotación de la mina cerámica. Si continúas la vereda hasta el 

árbol, podrás observar también en la zona, muretes nivelados que podrían 

delimitar balsas de arenas de la explotación. 

Su restauración fue resultado de un proyecto en el año 1998. La explotación 

minera produce una serie de impactos ambientales sobre el relieve y el 

paisaje, y otros ecológicos, tales como la alteración de la red de drenaje, 

eliminación de la cubierta edáfica original, sobre la vegetación y los usos del 

suelo, sobre las aguas subterráneas, desencadena procesos gravitacionales 

y erosión hídrica (regueros y acarcavamientos, sedimentación vertiente 

abajo, turbidez en los cursos fluviales). Por ello, la restauración ecológica y 

paisajística de las explotaciones mineras es obligatoria desde 1982. La 

restauración con criterios geomorfológicos supone adaptar el diseño de las 

rehabilitaciones a la evolución de los sistemas naturales, para garantizar el 

éxito y abaratar costes. Se trata de 

diseñar con los estériles de la 

explotación, una morfología que se 

adapte a la tendencia geomorfológica 

del terreno, evitando imponer criterios 

estéticos y vegetales. Comienza con 

un estudio geomorfológico, con 

especial atención a los procesos 

activos y a la recuperación edáfica y 

vegetal mediante la mínima 

intervención antrópica. Posteriormente, 

se realiza una clasificación del relieve en unidades morfológicas y se 

construye un perfil de la ladera ideal para que se formen los componentes 

Se aprecia junto a la parada un pequeño socavón que 

se ha respetado en la restauración y dónde se ve un 

antigua acceso a trabajos de extracción de interior 



originales del paisaje, previendo la escorrentía y los 

procesos gravitacionales, así como la disponibilidad de 

estériles (calculando los volúmenes extraídos y no 

recuperables. A partir del movimiento de tierras, se trata 

de reconstruir una superficie cuyo perfil evolucione con 

el tiempo hacia la curva más estable geomorfológicamente por aproximarse 

a la original anterior a la explotación. Con todo lo anterior, más un análisis 

de laboratorio de los estériles y una selección de especies vegetales, se 

elabora el proyecto definitivo. 

 

Retrocede tus pasos hasta la altura de la parada anterior. 

Allí podrás tomar un camino que se adentra en el campo 

en sentido diagonal y que enlaza en pocos metros con el 

denominado camino de Bernuy, Has de continuar por éste 

hasta el inicio de una chopera, para girar después a la 

izquierda, paralelo a la cacera de San Medel y el 

dirección al molino. 



El último periodo de explotación de minería metálica de Segovia abarca 

toda la postguerra civil española y se prolonga hasta la década de 1960, 

aprovechando la demanda y elevados precios del wolframio para la 

industria armamentística europea durante la Segunda Guerra Mundial y la 

Guerra Fría. Y sí, el sector serrano de la provincia vivió su propia “fiebre del 

wolfram”, extrayéndose este material estratégico en San Rafael, Prádena, 

Arcones, La Rades u Otero de Herreros, pero también en Valseca. Durante el 

siglo XIX, la mayor parte de las explotaciones extraían el cobre contenido en 

PARADA 3— Valseca también sufrió la fiebre… 

del Wolfram 

Sin duda alguna, a lo largo de la historia los 

valsequeños han sabido sacar partido a los 

recursos naturales de su entorno. Y es que la 

explotación de los recursos geológicos sigue 

formando parte de los negocios en funcionamiento en la localidad 

segoviana, en referencia a la explotación de arenas y arcillas de la mina en 

el paraje de “El Barrero” (parada 4, Geo-ruta de El Berrocal). Ejemplo de ello 

también es la restaurada cantera de Los Castros que acabas de visitar en la 

parada anterior. Pero además de arena y arcillas, de Valseca también se 

extrajo wolframio. 

Acercándonos más a la cacera de San Medel podemos ver el caz del molino, y por supuesto, de frente se 

pueden apreciar en la lader a, los restos (escombreras) de la actividad minera de extracción de wolframio. 



Desde esta parada puedes 

contemplar las escombreras y 

restos de explotación de dos 

pequeños yacimientos de 

wolframita al otro lado de la 

cacera de San Medel. En la 

explotación de arriba a la 

izquierda se observan los 

restos de una bocamina y de 

este lugar procede un antiguo 

barreno expuesto en el 

museo. 

calcopiritas, calcosinas y otros sulfuros presentes en filones de cuarzo que 

formaban parte de un haz filoniano de origen hidrotermal, formados por la 

circulación de fluidos acuosos a altísimas temperaturas y presiones, a través 

de grietas en las rocas graníticas. Estos fluidos iban cargados de sílice y 

metales (cobre, estaño, zinc, hierro, wolframio, molibdeno, bismuto, 

uranio...) y, al enfriarse en las grietas próximas a la superficie del terreno, 

los compuestos que transportan cristalizan o precipitan, dando lugar a 

filones de cuarzo mineralizados con calcopirita, pirita, blenda, casiterita, 

wolframita, molibdenita, bismutina, torbernita, calcosina, covellina, 

malaquita, goethita, etc. 

Sin duda alguna, a lo largo de la historia los valsequeños han sabido sacar 

partido a los recursos naturales de su entorno. Y es que la explotación de los 

recursos geológicos sigue formando parte de los negocios en 

funcionamiento en la localidad segoviana, en referencia a la explotación de 

arenas y arcillas de la mina en el paraje de “El Barrero” (parada 4, Geo-ruta 

de El Berrocal). Ejemplo de ello también es la restaurada cantera de Los 

Castros que acabas de visitar en la parada anterior. Pero además de arena y 

arcillas, de Valseca también se extrajo wolframio. 



Y siguiendo con los recursos minerales, aunque esta ruta no llega hasta allí, 

por el camino que va por encima de estas escombreras, se llega a las minas 

municipales de arena (jabre), explotadas actualmente por el ayuntamiento 

de Valseca para el mantenimiento de los caminos del pueblo. En este caso, 

y a diferencia de la explotación explicada en la parada anterior, la arena 

(jabre) procede de la alteración (meteorización) de las rocas graníticas. 

Continúa sólo unos pasos para rodear el antiguo molino 

de San Medel, donde encontrarás la siguiente parada. 



 

PARADA 4— Agua parada … no mueve molino 

En esta parada, como en las anteriores, los 

protagonistas siguen siendo los recursos 

naturales y, concretamente, de nuevo queremos 

centrarnos en el agua. Esta vez no como recurso 

más elemental y necesario para el consumo 

humano, sino como fuerza motriz para el desarrollo tareas fundamentales 

en el pasado de Valseca y San Medel. 

El conocido arroyo de San Medel no es tal arroyo, sino que se trata de una 

cacera o acequia para abastecer a este antiguo molino de San Medel, del 

siglo XVIII, y los terrenos circundantes. La cacera toma el agua desde el río 

Pirón, cerca de Torrecaballeros, donde tiene 12 dientes, y conduce agua por 

el noreste de la provincia hasta la localidad de Los Huertos. El nombre del 

arroyo provendría del ahora despoblado por el que pasa dicho arroyo. Se 

trata de una importante obra hidráulica que destaca por su relevancia 

histórica y por sus formas de aprovechamiento y distribución de aguas: 

cascadas, compases y dientes de reparto. Paralelo a la cacera, aguas abajo 

del molino, hay una zona cubierta por zarzas donde se sitúa la llamada 

fuente del Tío Guerra. 

Ruinas del molino de San Medel. El muro de  la derecha es parte del caz que llevaba el agua desde la 

cacera de San Medel hasta el molino. 



De la cacera, salía una rama que dirigía agua al 

molino desde el día de San Miguel (29 de 

septiembre), al que entraba por su presa. Ésta 

constaba de una puerta para soltar agua a la 

cacera de nuevo si el caz del molino iba muy 

lleno. Era un molino harinero, de dos piedras, que 

molía cebada y trigo como cereales principales. Perteneció al monasterio de 

San Antonio el Real (Segovia), a la orden de los Dominicos. Hoy día sigue 

siendo propiedad de la familia del último molinero, Antonio Herrero, que a 

mediados del siglo XX se trasladaron al núcleo de Valseca y montaron otro 

molino allí. La construcción conserva pinturas en el sobrao con el nombre de 

Antoliano Herrero, molinero antepasado de esta familia. En este mismo 

lugar se encontraba la ya mencionada Venta Vieja de San Medel, entre el 

molino y las cuadras de éste, frecuentada por arrieros y viajeros. 

Los aprovechamientos históricos como fuerza motriz hidráulica en molinos 

harineros, como este de San Medel, se ubican en posiciones estratégicas: el 

cambio de litología es el responsable del cambio de pendiente del arroyo y, 

en definitiva, influiría en la posición donde fue construido el molino. En el 

contacto entre rocas de diferente naturaleza y características genera un 

punto de inflexión en el perfil longitudinal del curso del arroyo, consiguiendo 

diferencias de cota que se traducen en una mayor energía de la corriente de 

agua a la hora de mover las ruedas del molino y desarrollar su tarea rutinaria 

en la molienda de los cereales. 

Tras bordear el molino por la izquierda (sin cruzar el 

cauce del arroyo), continúa por el camino unos pocos 

metros para divisar la ermita desde la siguiente parada. 



 

PARADA 5— San Medel, un poblado de pasado 

glorioso 

En esta parada queremos hacer un viaje en el 

tiempo hasta los tiempos de esplendor del 

poblado de San Medel, población fundada en el 

siglo XII por repobladores riojanos. Las ruinas de 

su ermita, entre Valseca y Bernuy de Porreros, son testimonio de la pujanza y 

sentido de este enclave, situado estratégicamente junto al camino que se 

dirigía a la importante villa de Turégano. Los arcos, portada y ventanales de 

la ermita, están desde 1945 en Segovia, en lo que hoy es la Casa de la 

Lectura (antigua biblioteca pública), en la iglesia de la Vera Cruz y en el 

Alcázar, aunque se piensa que el desmonte de estos elementos de su lugar 

original debió realizarse varios años antes. Una de las campanas se trasladó 

a la iglesia parroquial de Bernuy de Porreros, porque en el siglo XVIII la 

ermita de San Medel pertenecía eclesiásticamente a esta localidad, aunque 

geográficamente pertenece a Valseca.  

Ruinas de  la ermita de San Medel, testimonio de la pujanza de este enclave 



Se cuenta de esta iglesia que en ella ocurre un 

fenómeno desconocido: “en la fachada (a los 

pies de la iglesia) orientada, como era 

preceptivo, a Poniente, se halla un pequeño 

orificio cuadrangular que ha pasado 

desapercibido, incluso a los expertos. El sol del 

ocaso penetra por él entre los días 13 y 20 de marzo, coincidiendo con el 

octavario de San Medel, que se celebraba desde tiempo inmemorial en su 

ciudad de origen, Calahorra, y un punto rosiente recorre esas tardes el lado 

del Evangelio y el fondo absidado del templo”. 

Ya en el siglo XV presentaba problemas para su mantenimiento y 

posteriormente, los cambios económicos hicieron que San Medel, como 

otros muchos lugares, se despoblara avanzado el siglo XVIII. Hoy en día la 

fachada mejor conservada es la de la espadaña, que pudo tener una sobre-

espadaña desaparecida, manteniéndose una ventana cegada por la entraría 

la luz del ocaso, alineada con otra ventana enfrente, en el ábside, por la que 

se proyectaría al exterior. 

 

Continúa unos metros más por el camino hasta la 

siguiente parada desde donde deberás mirar hacia la 

otra orilla del arroyo, en la ladera de roca. 



Los desprendimientos son un tipo de movimientos de ladera o movimientos 

gravitacionales, procesos por los que un material terrestre se desplaza por 

acción directa de la gravedad, asociados frecuentemente a las laderas. Los 

movimientos de ladera son relativamente habituales en el medio geológico 

y, como las inundaciones o los terremotos, son un tipo de riesgo natural, es 

decir, situaciones de amenaza potencial para la integridad humana o los 

bienes materiales. Se producen por acción de la gravedad, junto con el 

debilitamiento progresivo de las rocas, e influyen en ellos una serie de 

factores condicionantes tales como la propia litología, el relieve, las 

características hidrogeológicas, la vegetación, la geomorfología o el clima; 

 

PARADA 6— Las rocas también nos ponen en 

riesgo 

Al otro lado del arroyo, desde este punto, puedes 

contemplar las rocas que se formaron cuando la 

provincia de Segovia se encontraba cubierta por 

un mar tropical, hace entre 84 y 75 millones de 

años (parada 03 de la Geo-ruta de El Berrocal de Valseca). En dichas rocas 

se observa la cicatriz y el coluvión de un desprendimiento. 

Destacando por sus restos más blanquecinos, debido a su rotura reciente, frente a nosotros podemos ver el 

desprendimiento de las rocas carbonáticas de la cacera de San Medel 



además de factores desencadenantes como las 

precipitaciones, la erosión o la actividad antrópica. 

Los desprendimientos son movimientos de ladera muy 

rápidos, de uno o varios fragmentos de rocas, derrubios 

o tierra, que se desprenden de la parte más superficial de laderas 

escarpadas. Es frecuente que al impactar contra la superficie del terreno, la 

masa caída se rompa en fragmentos más pequeños. La acumulación de 

materiales de sucesivos desprendimientos al pie del lugar donde se 

producen, dan lugar a coluviones, canchales o pedreras. En cuanto a los 

factores que los condicionan, destacan las fuertes pendientes, la resistencia 

mecánica de la roca y la presencia de discontinuidades y su orientación, 

desencadenándose debido a frecuentes precipitaciones, ciclos de hielo-

deshielo, procesos erosivos en la base de los escarpes (por los cursos de los 

ríos, por ejemplo), el crecimiento de raíces o vibraciones del terreno 

producidas por ejemplo por voladuras en labores mineras. 

En cuanto a este desprendimiento junto al arroyo, es probable que tuvieran 

influencia varios de los factores condicionantes anteriormente expuestos, 

así como una combinación de los desencadenantes. La naturaleza de la 

roca, carbonatos porosos y susceptibles de disolución por la infiltración de 

agua, la orientación de la ladera y con ello ciclos casi diarios de hielo-

deshielo y su fuerte pendiente, unido a un descalce de la ladera producido 

por el arroyo, una época de altas precipitaciones previas al 

desprendimiento, e incluso vibraciones del terreno producidas por la 

actividad minera de wolframio, arcillas o jabre visitadas en las paradas 

anteriores, pudieron condicionar y desencadenar este episodio. 

Desde aquí, continúa por el camino hasta la siguiente bifurcación, donde 

deberás seguir el camino de la izquierda hacia las instalaciones de la 

gasolinera, donde aparcaste al comienzo de la geo-ruta. 




